
mensual gaceta 
No. 07-2017 Bachillerato - Universidad 

Ciencia - Educación - Arte 

CEACEA  
Centro de Educación AbiertaCentro de Educación Abierta  

1 de 4 

Pensar rápido, 
pensar despacio 
Daniel Kahneman 

 
PSICÓLOGO de nacionalidades estadounidense e israelí, nacido en Tel 
Aviv en 1934. En 2002, conjuntamente con Vernon Smith, le fue con-
cedido el Premio Nobel de Economía por haber integrado aspectos de la 
investigación psicológica en la ciencia económica, especialmente en lo que 
respecta al juicio humano y la toma de decisiones bajo incertidumbre. Es 
llamativo que Kahneman ganara el Premio Nobel de Economía siendo 
psicólogo de profesión, aunque erróneamente en algunas fuentes se le 
cita como economista. 

E n Pensar rápido, pensar despacio, un 
éxito internacional, Kahneman nos 
ofrece una revolucionaria perspectiva 
del cerebro y explica los dos sistemas 

que modelan cómo pensamos. El sistema 1 es 
rápido, intuitivo y emocional, mientras que el 
sistema 2 es más lento, deliberativo y lógico. 
Kahneman expone la extraordinaria capacidad 
(y también los errores y los sesgos) del pensa-
miento rápido, y revela la duradera influencia 
de las impresiones intuitivas sobre nuestro 
pensamiento y nuestra conducta. 

 El impacto de la aversión a la pérdida y el 
exceso de confianza en las estrategias empre-
sariales, la dificultad de predecir lo que nos hará 
felices en el futuro, el reto de enmarcar adecua-
damente los riesgos 
en el trabajo y en el 
hogar, el profundo 
efecto de los sesgos 
cognitivos sobre to-
do lo que hacemos, 
desde jugar en la 
Bolsa hasta planifi-
car las vacaciones; 
todo esto solo pue-
de ser comprendido 
si entendemos el 
f u n c i o n a m i e n t o 

conjunto de los dos sistemas a la hora de for-
mular nuestros juicios y decisiones. 

 Al implicar al lector en una animada re-
flexión sobre cómo pensamos, Kahneman 
consigue revelar cuándo podemos confiar en 
nuestras intuiciones y cuándo no, y de qué 
modo podemos aprovechar los beneficios 
del pensamiento lento. Además, ofrece en-
señanzas prácticas e iluminadoras sobre có-
mo se adoptan decisiones en la vida profe-
sional o personal, y sobre cómo podemos 
usar distintas técnicas para protegernos de 
los fallos mentales que nos crean problemas. 
Pensar rápido, pensar despacio cambiará para 
siempre nuestra manera de pensar sobre có-
mo pensamos. 
 

FRAGMENTO 

¿ Por qué nos interesan los chis-
mes? Porque es mucho más 
fácil, y también más entretenido, 
encontrar y etiquetar los errores 

de otros que reconocer los propios. En 
el mejor de los casos, cuestionar lo que 
creemos y queremos es difícil, espe-
cialmente cuando más necesitamos 
hacerlo, pero podemos beneficiarnos 
de la opinión informada de otros. Mu-
chos de nosotros anticipamos espontá-
neamente cómo valorarán los amigos y 
compañeros nuestras decisiones; la 
cualidad y el contenido de estos juicios 
anticipados importa. Esperar un chisme 
inteligente es un motivo poderoso para 
hacer una autocrítica seria, más pode-
roso que los propósitos de Año Nuevo 
de mejorar en el trabajo y en casa. 
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¿Qué es el Derecho? 
 

E l derecho es el conjunto de leyes, resoluciones, 
reglamentos creadas por un Estado, que pue-
den tener un carácter permanente y obligato-
rio de acuerdo a la necesidad de cada una y 

que son de estricto cumplimiento por TODAS las per-
sonas que habitan en esa comunidad para garantizar la 
buena convivencia social entre estas y que la resolución 
de los conflictos de tipo interpersonal lleguen a buen 
puerto. 

 O sea que más allá que yo considere que, por ejemplo, res-
petar alguna norma de tránsito es injusta, la deberé respetar y 
observar porque al derecho no le interesan los pensamientos 
particulares, sino garantizar el buen funcionamiento de una so-
ciedad. De esta manera, se admite que la existencia del derecho 
es relevante para permitir que los derechos de los ciudadanos 
como seres individuales se articulen de modo apropiado para 
lograr la permanencia de la sociedad en su conjunto. 

 Aunque a veces no nos percatemos por razón de la coti-
dianeidad y el automatismo de algunas situaciones o acciones 
que protagonizamos todos los días de nuestras vidas, el derecho 
es una de las cuestiones que más presente se hace en cada una 
de nuestras jornadas; el hecho de tomarnos un medio de trans-
porte todas las mañanas para ir a trabajar o el mismo trabajo que 
realizamos en orden a la recepción de una retribución general-
mente mensual de dinero, son en su totalidad cosas que impli-
can un derecho constituido con el que contamos. Ante su falta 
podemos y tenemos el derecho (valga la redundancia...) de re-
clamarlas sino se cumplen efectivamente y en tiempo y forma. 
Es decir, mi jefe tiene la obligación de pagarme una cantidad de 
dinero estipulada a fin de mes y la empresa de transporte tiene 
el compromiso asumido de llevarme todos los días a ese destino 
y yo, de reclamarlo en caso que por cualquier razón no lo haga. 
Por consiguiente, sólo cuando el derecho se cumple es posible el 
funcionamiento armónico de una sociedad, dado que la falta de 
cumplimiento de la ley precipita verdaderas situaciones de anar-
quía donde algunos de los integrantes se verá perjudicado en su 
integridad, su patrimonio o incluso con la pérdida de su vida. 

 Lo que nos da el derecho a todos sin excepciones, es la po-
sibilidad de ser iguales ante la ley, es decir, no importa para el 
derecho que mi jefe tenga más plata o poder que yo a la hora de 
hacerle un reclamo por ese dinero que no se me pagó. Sí es así, 
el derecho estará de mi lado, por supuesto. Esta igualdad ante la 
ley significa que los derechos constitucionales u otorgados por 
otras leyes o normativas son valederos para todos los habitantes 
de una nación, en forma independiente de su tarea, posición 
económica o formación intelectual o académica. 

 El derecho está nutrido y se basa generalmente en textos 
escritos en el cual se plasmaron determinadas ideas o funda-

mentos esenciales para hacer uso del derecho, estas son: la 
constitución, la ley, la jurisprudencia, la costumbre, el acto 
jurídico, los tratados, la doctrina, entre otros. La sistemati-
zación de estas normas en distintas jerarquías permite su 
mejor ordenamiento y evita tanto las contradicciones co-
mo las superposiciones. Así, una ley emitida por el Parla-
mento y promulgada por el poder ejecutivo no puede vul-
nerar lo establecido en una normativa de nivel superior, 
como la Constitución. Es por ello que se requiere de orga-
nismos para la vigilancia del cumplimiento de la ley; en ca-
da nación, este organismo recibe distintas denominaciones 
y se enmarca dentro del Poder Judicial. 

 Además, en los países federales, el derecho presenta, 
además de su dimensión nacional, una organización propia 
estadual o provincial que puede diferir en distintos matices 
para cada región. Se prefiere que ciertos delitos o violacio-
nes de derechos de importancia estratégica queden en 
manos del derecho federal, como ocurre con el tráfico de 
estupefacientes o la seguridad nacional, entre otros. 

 Además el derecho ha sido dividido en diversas ra-
mas o categorías para organizar su tratamiento, así está el 
derecho administrativo, civil, económico, político, procesal, 
entre los más importantes. Asimismo, el apropiado desem-
peño del derecho conlleva la colaboración con otras disci-
plinas, como las ciencias de la salud (en el campo forense), 
las ciencias exactas (en la realización de pericias de distinta 
índole) y la criminología (en sus más variados enfoques 
descriptos por las ciencias modernas). 
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Continuidad 
de los parques 

Julio Cortázar 
 
 

H abía empezado a leer 
la novela unos días an-
tes. La abandonó por 
negocios urgentes, vol-

vió a abrirla cuando regresaba en 
tren a la finca; se dejaba interesar 
lentamente por la trama, por el di-
bujo de los personajes. Esa tarde, 
después de escribir una carta a su 
apoderado y discutir con el mayor-
domo una cuestión de aparcerías, 
volvió al libro en la tranquilidad del 
estudio que miraba hacia el parque 
de los robles. Arrellanado en su si-
llón favorito, de espaldas a la puer-
ta que lo hubiera molestado como 
una irritante posibilidad de intru-
siones, dejó que su mano izquierda 
acariciara una y otra vez el tercio-
pelo verde y se puso a leer los últi-
mos capítulos. Su memoria retenía 
sin esfuerzo los nombres y las imá-
genes de los protagonistas; la ilu-
sión novelesca lo ganó casi en se-
guida. Gozaba del placer casi per-
verso de irse desgajando línea a lí-
nea de lo que lo rodeaba, y sentir a 
la vez que su cabeza descansaba 
cómodamente en el terciopelo del 
alto respaldo, que los cigarrillos se-
guían al alcance de la mano, que 
más allá de los ventanales danzaba 
el aire del atardecer bajo los robles. 
Palabra a palabra, absorbido por la 
sórdida disyuntiva de los héroes, 
dejándose ir hacia las imágenes 
que se concertaban y adquirían co-

lor y movi-
miento, fue 
testigo del úl-
timo encuen-
tro en la caba-
ña del monte. 
Primero entra-
ba la mujer, 
recelosa; ahora 
llegaba el 
amante, lasti-

mada la cara por el chicotazo de 
una rama. Admirablemente resta-
ñaba ella la sangre con sus besos, 
pero él rechazaba las caricias, no 
había venido para repetir las cere-
monias de una pasión secreta, pro-
tegida por un mundo de hojas se-
cas y senderos furtivos. El puñal se 
entibiaba contra su pecho, y deba-
jo latía la libertad agazapada. Un 
diálogo anhelante corría por las pá-
ginas como un arroyo de serpien-
tes, y se sentía que todo estaba 
decidido desde siempre. Hasta 
esas caricias que enredaban el 
cuerpo del amante como querien-
do retenerlo y disuadirlo, dibujaban 
abominablemente la figura de otro 
cuerpo que era necesario destruir. 
Nada había sido olvidado: coarta-
das, azares, posibles errores. A par-
tir de esa hora cada instante tenía 
su empleo minuciosamente atri-
buido. El doble repaso despiadado 
se interrumpía apenas para que 
una mano acariciara una mejilla. 
Empezaba a anochecer. 

Sin mirarse ya, atados rígida-
mente a la tarea que los esperaba, 
se separaron en la puerta de la ca-
baña. Ella debía seguir por la senda 
que iba al norte. Desde la senda 

opuesta él se volvió un instante 
para verla correr con el pelo 
suelto. Corrió a su vez, parape-
tándose en los árboles y los se-
tos, hasta distinguir en la bruma 
malva del crepúsculo la alameda 
que llevaba a la casa. Los perros 
no debían ladrar, y no ladraron. 
El mayordomo no estaría a esa 
hora, y no estaba. Subió los tres 
peldaños del porche y entró. 
Desde la sangre galopando en 
sus oídos le llegaban las pala-
bras de la mujer: primero una 
sala azul, después una galería, 
una escalera alfombrada. En lo 
alto, dos puertas. Nadie en la 
primera habitación, nadie en la 
segunda. La puerta del salón, y 
entonces el puñal en la mano, la 
luz de los ventanales, el alto res-
paldo de un sillón de terciopelo 
verde, la cabeza del hombre en 
el sillón leyendo una novela. 
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Si te gusta escribir: 
 
• Poemas 
• Cuentos 
• Ensayos o artículos 
• Reportajes, reseñas, etc. 
 
 Colabora con nosotros 
enviándonos tus textos pa-
ra su publicación en esta 
gaceta. 
 Tu participación es im-
portante. Dirige tus colabo-
raciones y comentarios a: 
 

ceagaceta@gmail.com 

Gaceta CEA 

Publicación gratuita 
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Centro de Educación Abierta 
 

Director general 
Octavio Nava Cruz 

 
Diseño 

Guillermo Serrano 
 

Sitio Web 
www.ceauniversidad.com/ 

 

Los festejados del mes 

Nuestra institución felicita ampliamente, en su 
aniversario de cumpleaños, a los siguientes inte-
grantes de nuestra comunidad: 
 
 
 

9 de julio 
 David Montes León 
 

12 de julio 
 Angélica Iturbide León 
 María Elena Martínez Madrid 
 

19 de julio 
 Jesús Antonio Maceda Martínez 
 Carlos Damién Nava Suárez 
 

23 de julio 
 Guadalupe Adriana Anguiano Rocha 
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